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Introducción: el origen de una duda recurrente 

Uno de los temas más debatidos y sujetos a interpretaciones erróneas en el ámbito del 

derecho de familia islámico es el requisito del consentimiento o permiso del padre (o abuelo 

paterno) para el matrimonio de una mujer soltera o virgen (bikr). A primera vista, y desde 

la óptica de una sociedad individualista, puede parecer que esta norma jurídica menoscaba 

la independencia de la mujer, anula su capacidad de elección o la reduce a una propiedad 

familiar. A menudo surge la pregunta: si el islam reconoce la plena capacidad jurídica, la 

independencia económica y el derecho de propiedad de la mujer, ¿por qué requiere la 

intervención del padre en una de las decisiones más trascendentales de su vida? ¿Constituye 

esto una forma de discriminación de género? 

Para comprender esta cuestión con rigor y ecuanimidad, es indispensable examinar la 

cosmovisión islámica sobre la familia, la naturaleza del pacto matrimonial, la psicología de 

las relaciones humanas y los mecanismos de salvaguarda hacia las jóvenes en su contexto 

sociojurídico. Este artículo analiza en profundidad la filosofía del permiso paterno, sus 

límites precisos, sus excepciones legales y su armonía con la autonomía femenina. 

La autonomía jurídica y económica de la mujer en el islam: un fundamento 

indiscutible 

Antes de adentrarse en las particularidades de las leyes matrimoniales, es necesario recordar 

el estatus de independencia que el islam concede a la mujer: 

• Plena independencia financiera y derecho de propiedad: A diferencia de los 

ordenamientos jurídicos occidentales que hasta fechas recientes privaban a la mujer 

casada de su personalidad patrimonial, el islam reconoció desde su origen la propiedad 

absoluta e independiente de la mujer sobre sus bienes, dote e ingresos. Ningún padre, 

esposo o hermano tiene derecho legal a intervenir en el patrimonio de una mujer sin su 

consentimiento explícito. 

• Capacidad jurídica universal: La mujer musulmana posee legitimidad total para 

firmar contratos, emprender negocios, comparecer ante tribunales civiles, testar y 

realizar donaciones sin necesidad de tutela o autorización masculina. 

• Nulidad absoluta del matrimonio forzado: En el islam, nadie puede obligar a una 

mujer a casarse contra su voluntad. El Noble Profeta, Muhammad (PB), declaró nulos 

aquellos matrimonios concertados bajo coacción o sin la aceptación genuina de la 

mujer. La voluntad libre y el consentimiento sincero de la mujer son el pilar 

insustituible para la validez de cualquier unión matrimonial. 

Por consiguiente, el requisito del permiso paterno en ningún caso supone una negación de 

la madurez mental o de la voluntad de la mujer, sino que obedece a una función totalmente 

diferente. 

¿Qué es la tutela paterna (Wilayah)? Protección solidaria y no dominio arbitrario 



En las enseñanzas del Sagrado Corán, la familia se concibe como una red sagrada de apoyo 

emocional y protección social, no como un mero contrato mercantil individualista. La 

figura del tutor (wali) en la jurisprudencia islámica (fiqh) se sustenta en principios claros: 

• Etimología de la tutela como amparo: El término wali proviene de la raíz coránica 

de protección, afecto sincero y acompañamiento leal (wilayah), y no significa señorío, 

dominación ni tiranía. 

• Escudo protector frente al engaño: En la primera experiencia matrimonial, la 

inexperiencia juvenil o la ilusión afectiva pueden hacer a una joven vulnerable frente a 

pretensiones engañosas o personas sin escrúpulos. El padre, conocedor de la realidad 

social y del entorno masculino, actúa como un consejero protector, cercano y 

desinteresado. 

• Responsabilidad económica continua: Según el derecho islámico, el padre tiene el 

deber legal de mantener a su hija hasta que se casa; e incluso si el matrimonio fracasa 

y termina en divorcio o viudez, el refugio natural y el sustento material vuelven a recaer 

en el hogar paterno. Al vincular el buen juicio paterno con el matrimonio, se asegura el 

compromiso ininterrumpido de la familia de origen en apoyar y respaldar a la mujer 

ante cualquier eventualidad futura. 

Supervisión versus veto: la fórmula del doble consentimiento 

En la jurisprudencia shiita y en la legislación islámica, el matrimonio de la mujer soltera 

requiere un consenso compartido: 

• La voluntad de la mujer es la base irremplazable: Si un padre aprueba a un 

pretendiente pero la joven lo rechaza, el matrimonio no puede celebrarse bajo ninguna 

circunstancia. La decisión definitiva de con quién compartir la vida pertenece 

exclusivamente a la mujer. 

• Complementariedad entre deseo y experiencia: El modelo islámico combina la 

elección libre de la mujer con el aval y la bendición del padre como garante solidario. 

• Prevención de uniones clandestinas: Esta normativa evita matrimonios impulsivos, 

clandestinos o sin arraigo social, protegiendo la dignidad de la mujer y la cohesión de 

su futuro hogar. 

¿Cuándo decae o se anula el permiso paterno? Límites jurídicos a la arbitrariedad 

Para impedir abusos de poder o actitudes despóticas por parte de progenitores 

intransigentes, el fiqh y los códigos civiles contemplan supuestos muy claros donde la 

autoridad del tutor queda automáticamente revocada: 

• Oposición injustificada o arbitraria (Adl): Si se presenta un pretendiente idóneo, 

honesto, compatible y digno (kufw), y la mujer desea unirse a él, pero el padre se opone 

por motivos racistas, clasistas o por capricho sin justificación ética o religiosa, su tutela 

decae legalmente de inmediato. En tal circunstancia, la mujer puede acudir al juez o 

tribunal civil para contraer matrimonio sin necesidad del permiso del padre. 

• Mujeres con experiencia matrimonial previa (Thayyibah): La mujer que ha estado 

casada con anterioridad (divorciada o viuda) posee, por consenso unánime de los 

jurisconsultos, total y absoluta autonomía para decidir sobre su siguiente matrimonio, 

prescindiendo por completo de la intervención o permiso paterno. 

• Inaccesibilidad o ausencia del padre: En casos donde el padre esté ausente, 

desaparecido, incomunicado o resulte imposible contactarlo debido a la distancia, y la 

mujer requiera formalizar su matrimonio, la obligación del permiso se extingue. 



• El criterio sobre la mujer madura e independiente (Rashidah): En la tradición 

jurisprudencial, un destacado sector de sabios y algún insigne alfaquí contemporáneo 

sostienen que la mujer madura que ha alcanzado plena independencia intelectual, 

solvencia vital y capacidad demostrada para discernir sus propios intereses, posee el 

derecho autónomo de celebrar su contrato matrimonial; para esta corriente de alfaquíes, 

el permiso paterno reviste un carácter de recomendación ética y de cortesía familiar, sin 

constituir una condición invalidante. 

Respuestas a objeciones y dudas frecuentes 

• ¿Implica esta norma una inferioridad intelectual de la mujer? 

De ninguna manera. El islam reconoce la capacidad intelectual de la mujer para dirigir 

empresas, gestionar patrimonios cuantiosos y asumir compromisos legales. El 

acompañamiento paterno busca blindar a la joven de pasiones efímeras en una decisión que 

compromete todo su bienestar futuro. 

• ¿Por qué no se exige el permiso del padre para el varón joven? 

La razón radica en el reparto asimétrico de cargas legales en el matrimonio islámico: 

El hombre carga con toda la responsabilidad económica exclusiva: la dote (mahr), la 

vivienda y la manutención completa de por vida (nafaqa). 

Si el hombre comete un error en su elección, él asume directamente todas las penalizaciones 

y costos económicos del fracaso. 

Por el contrario, la mujer suele quedar más expuesta a perjuicios emocionales y sociales; 

por ello, la ley interpone el amparo protector de su familia para defender sus intereses desde 

el inicio. 

• ¿Puede un padre utilizar a su hija como moneda de cambio o imponerle un 

cónyuge? 

El matrimonio forzado está terminantemente prohibido (haram) en el islam. Cualquier 

unión realizada bajo presión o sin la aceptación íntima y libre de la contrayente es 

jurídicamente inválida y carece de efectos legales ante Dios y la comunidad. 

Perspectiva sociológica: el matrimonio como unión comunitaria 

En las sociedades que preservan valores espirituales y comunitarios, el matrimonio 

trasciende un simple papel firmado entre dos personas aisladas: 

• Constituye el nacimiento de una alianza fraterna y el entrelazamiento de dos linajes 

familiares. 

• La implicación del padre garantiza que la nueva pareja cuente con el respaldo material, 

emocional y logístico de todo el núcleo familiar. 

• Los estudios sociológicos confirman que las uniones cimentadas con el apoyo y la 

bendición de ambas familias muestran mayores tasas de estabilidad, menor 

conflictividad de ruptura y un entorno más seguro para la crianza de los hijos. 

Conclusión 

El análisis metódico de la figura del tutor (wali) y el consentimiento paterno en el 

matrimonio evidencia que: 

• El permiso paterno no es un mecanismo de privación de libertad ni una concesión de 

propiedad sobre la mujer, sino una institución de resguardo y tutela preventiva. 

• La voluntad libre y el consentimiento afirmativo de la mujer son la condición 

indispensable para la validez del matrimonio. 



• El ordenamiento islámico desarma cualquier conato de abuso mediante la revocación 

judicial de la tutela en caso de oposición injustificada. 

• El modelo familiar islámico sintetiza equilibradamente la autonomía individual del ser 

humano con el manto protector de la solidaridad familiar. 
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